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La juventud 
latinoamericana 
entre el desarrollo 
y la crisis 

Germán W. Rama* 

El ciclo de transición estructural, y las intensivas políti­
cas de modernización y participación social por la vía 
de la educación, generaron un conjunto de cambios en 
las estructuras sociales cuyas beneficiarias fueron las 
generaciones jóvenes. 

Las oportunidades de movilidad social ascendente 
no fueron de igual intensidad para las distintas catego­
rías socio-ocupacionales. Sin embargo, a pesar de las 
diferencias de oportunidades, los hijos de familias de 
menores ingresos pudieron incorporarse en cierta 
proporción a posiciones superiores. 

Ante este proceso de irrupción social, las estructu­
ras de poder procuraron limitar sus efectos estable­
ciendo diferentes niveles de calidad de estudios, o 
dando acceso a cargos de jerarquía desigual según el 
origen social. 

La crisis acentúa la tendencia a frenar y revertir los 
procesos de movilidad ascendente. Los grupos jóvenes 
que no habían logrado educación son desalojados del 
mercado de empleo; los de origen social bajo que 
habían logrado educarse son empujados hacia la ex­
clusión social; el ingreso y más aún la permanencia en 
la universidad dependen en gran medida del origen 
social elevado, y son la mejor protección ante la crisis; 
y, finalmente, en vez de movilidad ocupacional ascen­
dente, comienzan a reproducirse las posiciones de una 
generación a otra. Incluso en algunos países se hace 
difícil para los hijos de los obreros acceder a las posicio­
nes de sus padres, a pesar de tener mayor nivel de 
educación; los que quedan en la categoría son propor­
cionalmente menos que los que desembocan en ocupa­
ciones marginales. 

El autor concluye que la crisis ha acentuado el 
carácter polarizado de las sociedades, pues al agravar 
las consecuencias del agotamiento del ciclo de cambio 
estructural, plantea una situación en que las relaciones 
sociales se establecen entre grupos relativamente cris­
talizados. El problema de la juventud se transforma, 
más claramente aún que antes, en los problemas de las 
juventudes de grupos sociales distintos y estratifi­
cados. 

•Director de la División de Desarrollo Social de la CEPAL. 

Introducción 

La juventud latinoamericana actual tiene rasgos 
que la hacen diferente de las de otras regiones, y 
diferente también de las juventudes de la región 
en el pasado. Se encuentra en la conjunción entre 
dos grandes procesos históricos: uno es el ciclo de 
la transformación estructural de las sociedades 
latinoamericanas, que cambiaron, con diversa in­
tensidad y ritmo, a partir de la postguerra; el otro 
es el de la crisis económica de los años ochenta, 
que puso de relieve las insuficiencias de los mo­
delos de desarrollo existentes. La juventud tiene 
un papel crucial en ambos procesos. Por su enor­
me peso en la estructura de edades de la región, 
fue primero objeto del proceso de incorporación 
a las formas modernas de organización social; 
luego, cuando la recesión frenó o desarticuló la 
modernización, pasó a ser un grupo de edad 
particularmente afectado por la exclusión. 

También ha variado mucho el papel que ella 
misma asume. Durante la etapa de la transforma­
ción estructural, de sociedades en movimiento, 
tuvo un papel importante entre los actores políti­
cos. Los asentamientos poblacionales, las pautas 
culturales, las formas de producción y de organi­
zación social estuvieron sujetos a diversos cam­
bios, que creaban también diversas o desiguales 
oportunidades de incorporación a la sociedad y 
también a algunos de los procesos sociales y polí­
ticos que pretendían construir algún modelo de 
sociedad alternativa. No es por azar que el perío­
do se haya caracterizado por su altísima inestabi­
lidad política y por violentas disensiones, y que 
en todos los casos se haya registrado una conside­
rable participación política de sectores de la ju­
ventud. 

En la mayor parte de las sociedades latinoa­
mericanas la crisis llega cuando el cambio ya ha 
creado una nueva estructura social y las tranfor¬ 
maciones futuras no se basan en procesos de 
incorporación, sino en procesos de articulación 
entre los grupos sociales y en la transformación 
productiva, dentro de la lógica de una economía 
industrial moderna. Para la mayoría de las socie­
dades, la "fuga hacia adelante", como mecanismo 
de incorporación y de postergación de conflictos, 
se ha agotado, y se ha llegado a etapas de organi­
zación, racionalización y acuerdos entre grupos e 
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intereses diferentes, las que no facilitan la acción 
de la juventud en cuanto tal: los que se articulan 
son grupos en ios que la juventud toma parte a 
través de los mayores. 

Este proceso —del que la estabilidad y recu­
peración democrática es ejemplo paradigmáti­
co— coincide con el de la crisis económica en una 
conjunción pletórica de riesgos. En el caso de la 
juventud, se traduce en una doble marginación: 
por una parte, no puede incorporarse a la socie­
dad por la vía de la ocupación y la constitución de 
familia; por otra, se difiere su participación, por 
cuanto las políticas de ajuste implican gran con­
centración de las decisiones y de la ejecución de 
políticas, y han descartado por el momento la 
movilización social como motor de una búsqueda 
de nuevas formas de organización social y polí­
tica. 

En América Latina, la transformación se produjo 
mediante la expansión de las estructuras sociales 
y no —salvo excepciones— mediante un proceso 
de revolución que modificara la posición relativa 
de los grupos en el seno de una estructura social 
preexistente. A diferencia de las sociedades eu­
ropeas, que cambiaron a partir de estructuras 
campesinas y artesanales culturalmente muy in­
tegradas, en América Latina se movilizó toda la 
sociedad, a partir de situaciones segmentarias, 
hacia nuevas estructuras sociales indefinidas, 
tanto a nivel de proyecto como de posible concre­
ción, debido a la inestabilidad propia de un pro­
ceso de crecimiento en economías periféricas y a 
la escasa coherencia entre objetivos políticos y 
sociales. 

Más que pasar de lo tradicional a lo moder­
no, se pasó —en lo político, lo educativo y lo 
económico— de la subcultura local o de grupo 
subordinado a la cultura de los medios de comu­
nicación de masas, y de las instituciones familia­
res o de nivel parroquial a las instituciones nacio­

El panorama tiene otras complejidades debi­
das a los efectos del endeudamiento externo 
—significativo legado de la generación anterior a 
la generación joven— y a la reducción de los 
márgenes de autonomía de los Estados latinoa­
mericanos, sometidos a condiciones impuestas 
por los acreedores y que los Estados deben a su 
vez hacer cumplir en sus respectivas sociedades 
nacionales. 

Sin duda, en virtud de desigualdades de de­
sarrollo y problemáticas diferentes, la situación 
es diversa en ciertas áreas donde la constitución 
nacional está aún en ciernes, como es por exce­
lencia el caso de América Central. La reducción 
de la autonomía se trasmuta entonces en inter­
vención externa, o bien se mantiene como pro­
blema central la vigencia de un modelo autorita­
rio de imposición social y política. 

nales y de escala masiva. En este tipo de transfor­
mación predominó la dinámica sobre la estática; 
la movilización de la sociedad sobre la reproduc­
ción social; el papel del Estado como orientador 
del proceso sobre el de las ciases sociales como 
portadoras de proyectos, y los procesos de incor­
poración por la vía de la modernización sociocul­
tural sobre los de incorporación por la vía de la 
producción, que define relaciones entre los gru­
pos por el trabajo y por la disputa sobre cómo se 
orienta el desarrollo y se define la distribución 
(Touraine, 1976). 

El proceso va construyendo nuevas institu­
ciones, nuevos grupos sociales y nuevas articula­
ciones entre ellos, y va consolidándolos, lo que 
establece límites a las transformaciones posibles: 
los intereses de los grupos internos y la articula­
ción con el sistema económico internacional ha­
cen que no todos los posibles sean probables, 
salvo a un costo social y cultural muy elevado. 
Pasan a ser probables sólo aquellos cambios que 
se asumen a partir de lo ya existente. 

I 
Transformación, cristalización y crisis recesiva 

de las estructuras sociales 



LA JUVENTUD LATINOAMERICANA ENTRE EL DESARROLLO Y LA CRISIS / Germán Rama 19 

El ciclo de la movilización de las sociedades 
derivó en una consolidación que retornó regresi­
vamente a estructuras sociales oligárquicas pre­
vias, o en una consolidación de un orden social 
propio de la economía burguesa europea de la 
primera mitad del siglo, o finalmente en algún 
tipo de organización social con capacidad de 
cambio progresivo que incluyó la diferenciación 
de actores sociales y un sistema de equilibrio y 
conflicto, ya sea entre grupos con posiciones di­
ferentes en el proceso de producción, o bien 
entre grupos definidos más por la cultura y la 
opinión que por sus posiciones ocupacionales o 
de ingreso. 

En cualquier caso, los grupos y clases se con­
solidaron. El empresariado con racionalidad ca­
pitalista fue creado por la acción del Estado, que 
dio los marcos y ios instrumentos para su desa­
rrollo. Una vez constituido, llegó a ser un actor 
social que en algunos casos participó en alianzas, 
en otros enfrentó al Estado y en otros más lo 
controló. El proletariado se había caracterizado 
hasta entonces por una continua y masiva incor­
poración de recién llegados a la actividad indus­
trial, lo que hacía difícil la constitución de una 
identidad como base para su acción social; llegó 
luego a ser, en su parte más moderna, una cate­
goría vinculada a producciones tecnológicas 
avanzadas, de niveles educativos progresivamen­
te homogéneos y más altos. Su expansión dejó de 
ser constante, incluso comenzó a decrecer, tanto 
en porcentajes de la PEA como en volúmenes 
absolutos en algunos países (Delich, 1986; Lagos 
y Tokman, 1983). Se fue renovando en buena 
medida mediante hijos de los mismos proleta­
rios, con lo que se constituyó una tradición de 
pertenencia al grupo obrero. La situación no fue 
totalmente diferente entre profesionales y técni­
cos. La acelerada expansión de las matrículas 
universitarias en los años sesenta y setenta iba a la 
par con el incremento de ocupaciones que depa­
raban ingresos relativamente elevados a los pro­
fesionales; en el decenio siguiente la progresión 
fue más lenta. Las matrículas y las posiciones 
ocupacionales o de ingresos se estancaron o re­
trocedieron. En las sociedades que iniciaron más 
tempranamente el ciclo de modernización, los 
estudiantes universitarios suelen provenir de fa­
milias de profesionales también universitarios, o 
bien de estratos culturalmente afines a los uni­
versitarios (Klubitschko, 1980). 

Al finalizar el ciclo de expansión por cambio 
estructural de las sociedades, este tipo de movili­
dad se agotó en los países ya modernizados (CE­
PAL, 1986). El volumen de posiciones de tipo 
medio y medio alto sólo creció, en el mejor de los 
casos, en forma paralela al crecimiento poblacio­
nal o al crecimiento del producto. Por ejemplo, 
una vez cubierta la escolaridad básica de una 
población ya urbanizada, el incremento de la ca­
tegoría de maestros no pudo ser superior al de la 
población en edad escolar. La demanda de nue­
vos trabajadores respondió cada vez más a la 
transformación tecnológica, que implicaba una 
relativa reducción de las posiciones ocupaciona­
les de mera ejecución, junto con la expansión de 
las que requieren mayor calificación educativa o 
técnica. 

El ciclo de transformación estructural se rea­
lizó, en la mayoría de los casos, en él marco de 
una tensión entre procesos que creaban y repro­
ducían la desigualdad social (CEPAL, 1985C) y 
otros que apuntaban a la democratización social. 
Los efectos contradictorios de esta situación se 
hicieron más evidentes con la crisis de los años 
ochenta. 

Se mantuvo una pronunciada concentración 
del ingreso (Altimir, 1979; Di Filippo, 1984). En 
algunos casos se incrementó; en otros, permitió 
cierto acceso a algunos estratos de ingresos me­
dios y medios bajos. Al asociarse a una estructura 
productiva industrial, adquirió mayor rigidez. 
No se establecieron para toda la sociedad meca­
nismos de distribución terciaria del ingreso por 
la vía de políticas sociales universales y de ejecu­
ción homogénea (por ejemplo, servicios preesco¬ 
lares y escolares con programas de alimentación 
y de nivelación en el aprendizaje, seguros nacio­
nales de salud o asignaciones para los gastos de la 
reproducción biológica y social de las familias, 
asalariadas o no). Este tipo de beneficios favo­
reció sólo a ciertas categorías, que los obtuvie­
ron por medio de los mecanismos corporativistas 
que caracterizaron el desarrollo social (Mesa La­
go, 1985). El proceso de concentración tuvo ma­
nifestaciones diversas según se tratara de zonas 
rurales o urbanas, de regiones de retraso o de 
polos de crecimiento (Cordero y Tello, 1984), de 
forma tal que hubo distintos grupos de población 
cuyas articulaciones con el proceso del desarrollo 
tuvieron carácter segmentario, y cuyos recursos 
de movilidad correspondieron a circuitos parale-
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los: no sólo tenían diferentes puntos de partida y 
de llegada, sino que frecuentemente no había 
posibilidades de transferirse de uno inferior a 
otro superior (Rama, 1985). 

Junto con crearse la noción de una sociedad 
en movilización, fue desapareciendo en la con­
ciencia colectiva de los grupos sociales inferiores 
la noción de los límites de las expectativas de 
movilidad individual o grupai (Rama, 1964). Se 
produjo, entonces, una verdadera revolución de 
las expectativas. Los sistemas de poder podían 
controlar la distribución de los ingresos, pero no 
fijar límites a las aspiraciones de integración a la 
nación y a la modernización social, y en conse­
cuencia, algunos sistemas institucionales —como 
el político y el educativo— registraron grandes 
ampliaciones de la participación. (Los países que 
mantuvieron hasta fechas más recientes la exclu­
sión electoral de los analfabetos o que excluyeron 
de la expresión política a los sectores inferiores 
por desmovilización o gestión autoritaria fueron 
también aquellos de política de escolarización 
primaria más débil). Más aún, el incremento de la 
educación media y superior fue mucho mayor 
que el registrado en países desarrollados en una 
etapa equivalente; sin embargo, no se había lo­
grado aún la efectiva universalización de la es­
cuela primaria, lo que demuestra el grado de 
exclusión implícito en las políticas sociales (Ra­
ma, 1983). 

El desequilibrio entre los procesos que ten­
dían a la concentración y los que tendían a la 
distribución afectó la validez de estos últimos: 
por ejemplo, la educación se extendió a grupos 
sociales inferiores, pero se desvalorizó en cuanto 
aprendizaje (Tedesco, 1984). Se produjo, ade­
más, muchas veces la ruptura, mediante una re­
gresión autoritaria periódica, de los mecanismos 
políticos democráticos que ponían en peligro la 
concentración del poder y del ingreso. Estas con­
tradicciones se ponen de manifiesto en la evolu­
ción de las sociedades nacionales en los años se­
senta y setenta, a través de los indicadores de 
transformación estructural, por una parte, y por 
otra de la reiteración de regímenes autoritarios, 
ya sean conservadores o populistas. En compara­
ción, son escasos los ejemplos de continuidad 
institucional democrática en sociedades de parti­
cipación total. 

Las transformaciones estructurales en las 
que se inscribió la incorporación de la juventud 

en el período comprendido entre los años 1950 y 
1980 se pueden apreciar a través de los siguientes 
indicadores (Rama, 1984): 

a) En lo demográfico, se duplicó con creces el 
volumen de la población, se incrementó la densi­
dad, y hubo mayor asentamiento en las ciudades 
(el porcentaje urbano pasó del 40% al 63%). Es­
tas crecieron a una tasa de alrededor de un 5% 
anual. Se hizo posible así una mayor interacción 
social que incluyó a los jóvenes, cuya participa­
ción en la población total, y sobre todo en la 
urbana, se incrementó. 

b) En lo educacional, se registraron los cam­
bios más pronunciados de todo el período. Se 
redujo el analfabetismo, que afectaba a casi la 
mitad de la población mayor de 15 años, y llegó a 
ser residual para las generaciones jóvenes (salvo 
en Brasil y algunos países de América Central). 
La incorporación a la escuela primaria comenzó 
a universalizarse; no así el egreso, al que sólo 
llega algo más de la mitad del grupo de edad. La 
educación media, antes reservada a élites, pasó a 
ser masiva en las ciudades, y la de tercer nivel se 
expandió en forma explosiva, como se manifiesta 
en el salto de la tasa bruta de escolaridad: en 1950 
ésta era de dos matriculados por cada cien 
jóvenes de 20 a 24 años; en 1980, es uno de cada 
seis jóvenes1 (Ibarrola, 1986; Tovar y Negretti, 
1986). 

c) En lo ocupacional, la población económica­
mente activa se duplicó con creces (índice 218). 
La ocupación en el sector primario decreció al 
33.7% (perdiendo 20 puntos porcentuales); la 
del sector secundario ascendió del 17% al 
24.5%,y la del terciario evolucionó del 29.3% al 
41.8% de la población activa total. La población 
ocupada no sólo dejó de ser predominantemente 
rural, sino que en las actividades urbanas aumen­
tó regularmente la proporción de trabajadores 
no manuales. La información acerca de los años 
ochenta (disponible sólo para algunos países) 
muestra relaciones mínimas de 63 y máximas de 
109 trabajadores no manuales por cada cien ma­
nuales. Estas relaciones son aún más nítidas entre 

'En México la matrícula de la educación superior era de 
29 895 en el año 1950 y alcanzó a 1 218 667 en 1984 multipli­
cándose por cuarenta en el lapso indicado. Por su parte en 
Venezuela la matrícula respectiva evoluciona de 24 907 
alumnos en 1961 a 307 133 en el año 1981, multiplicándose 
en poco más de veinte años doce veces. 
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los asalariados. Los trabajadores no manuales de 
los sectores secundario y terciario en relación a 
(os asalariados manuales del sector secundario, o 
dicho de otra forma, los empleados frente a los 
obreros, oscilaron, según países, entre una rela­
ción de 1 a 1 y una de 1.6 a 1. En resumen: las 
sociedades latinoamericanas no sólo dejaron de 
ser rurales, sino que dejaron además de ser 
obreras. 

d) En la formalización del empleo, el incremento 
porcentual de las ocupaciones modernas en in­
dustria y servicios amplió el espacio de la activi­
dad asalariada. Las ocupaciones por cuenta pro­
pia y de ayudantes familiares no remunerados 
disminuyeron su participación en la PEA total; se 
redujo porcentualmente (y en términos absolu­
tos, en muchos países) la población activa rural, 
donde predominaban, y el crecimiento del sector 
informal urbano no alcanzó a compensar dicha 
disminución. La categoría de asalariados ha pa­
sado a ser mayoritaria en la PEA en la región, salvo 
en los países que aún se definen por el predomi­
nio agrario y la modernización incipiente. La 
salarización implica a su vez mayores calificacio­
nes educativas y una congruencia creciente entre 
éstas y los niveles de status de las ocupaciones. 

e) En cuanto al crecimiento y distribución del 
ingreso, el producto interno bruto (PIB) por habi­
tante se duplicó con creces en el período 1950-
1980 a pesar de la considerable tasa de creci­
miento de la población. Las diferencias son muy 
considerables según grupos de países. Los agra­
rios y de modernización incipiente (Bolivia, Haití 
y América Central, salvo Costa Rica), registraron 
un índice de incremento inferior a 150. Los paí­
ses de temprana y avanzada modernización del 
Cono Sur, un índice del orden del 150; cabe 
recordar que partían de los niveles más altos de la 
región. Los índices oscilaron entre 150 y 250 en 
los países de modernización acelerada y desequi­
librada o parcial, que (en orden de menor a 
mayor logro) comprenden a Perú, Paraguay, Co­
lombia, República Dominicana, Ecuador y Méxi­
co. Con el mismo índice de 250 figuran Costa 
Rica y Panamá, cuyas sociedades se moderniza­
ron en un lapso muy breve; Venezuela compar­
tió esta situación, aunque con un índice inferior 
de incremento del PIB por habitante (185). Entre 
todos se destaca especialmente Brasil, cuyo PIB 
por habitante en el período 1950-1980 se incre­
mentó de acuerdo a un índice del 350. 

Más homogéneo que los incrementos ha sido 
el tipo de estructura de la distribución del ingre­
so, que mantuvo un alto grado de concentración 
en el primer decil y una situación pauperizada 
por lo menos en los dos inferiores. Los estudios 
de la CEPAL (1985c) tienden a mostrar una reduc­
ción del porcentaje de población bajo la línea de 
pobreza, aunque dicha reducción es inferior a la 
que cabría haber esperado si hubiera sido pro­
porcional al incremento del ingreso. La situación 
de los tramos medios es más compleja. En algu­
nos países —especialmente en los de moderniza­
ción temprana y en algunos de modernización 
acelerada— los deciles inmediatos al superior re­
gistraron mejorías en la participación del ingre­
so, constituyéndose así estilos de distribución de 
ingreso de tipo mesocrático (Graciarena, 1979), 
gracias al desarrollo de la ocupación en los secto­
res modernos de actividad, al consiguiente poder 
social de los trabajadores de dichos sectores y a 
las políticas de expansión del mercado para bie­
nes industriales de consumo duraderos y semi¬ 
duraderos. En muchos países los deciles de la 
media de la escala, aunque sin mayor cambio de 
su participación monetaria, se beneficiaron por 
la distribución terciaria de ingresos que significó 
el desarrollo de los servicios sociales gratuitos o 
semigratuitos a cargo del Estado (Tirpni, 1982). 
Finalmente, en la década del setenta los países 
que practicaron políticas de ajuste de corte neoli­
beral registraron sensibles caídas del salario real 
y de la ocupación, las que afectaron a sectores 
obreros y de clases medias. 

Como tendencia general, puede afirmarse 
que el incremento real de los ingresos medios, 
bajos y más bajos no dependió de un cambio en la 
estructura de la distribución del ingreso, sino 
fundamentalmente de la tasa de incremento del 
PIB por habitante, y también de la redistribución 
por la vía de ingresos terciarios que haya tenido 
lugar debido a políticas sociales del Estado. 

f) En procesos de incorporación, a los mercados 
urbanos de empleo, se produce simultáneamen­
te la integración de jóvenes, migrantes rurales y 
mujeres, fenómeno que no tiene precedente en 
los países hoy desarrollados (Durston, 1986). Ese 
proceso explica el explosivo crecimiento de la 
fuerza de trabajo urbana que —como bien lo ha 
señalado Víctor Tokman (1984)— fue similar al 
registrado en los Estados Unidos en el período 
1870-1903, aide Suecia a comienzos de siglo o al 
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del Japón entre las dos guerras. Sin embargo, se 
caracterizó por una PEA con creciente proporción 
de mujeres, y con una población muy joven y, 
fundamentalmente, por una enorme discrepan­
cia entre los niveles educativos de la población 
joven y la adulta (Boucher, 1982; Vogel, 1979). 

Estas características influyeron en el menor 
costo de la fuerza de trabajo y en las condiciones 
de explotación a que fue sometida. En el caso 
específico de los jóvenes, se produjo una situa­
ción de acceso a posiciones ocupacionales no ma­
nuales y manuales con calificación educativa, que 
pertenecen al universo de las de status medio, sin 
embargo, el incremento proviene en gran parte 
de mujeres en posiciones no manuales de menor 
jerarquía (CEPAL, 1986). 

A comienzos de la presente década, el ciclo 
del cambio social por transformación estructural 
manifestaba síntomas .de agotamiento. En los 
países de temprana modernización del Cono Sur 
y en los de modernización acelerada con integra­
ción social (Costa Rica, Panamá y Venezuela), la 
población dedicada a actividades rurales consti­
tuía ya un porcentaje muy reducido; aunque 
continuaran las migraciones hacia las ciudades, 
su aporte ya no podría ser significativo en la 
formación de los estratos inferiores urbanos y en 
el desplazamiento relativo hacia arriba de los es­
tratos siguientes. En países de modernización 
acelerada y desequilibrada —como Brasil— la 
población rural ya se estabilizó, en valores abso­
lutos, entre 1970 y 1980. Finalmente, en países 
de modernización acelerada donde primó la ur­
banización sobre la industrialización —por ejem­
plo, Perú— la pronunciada informalización de 
todas las actividades productivas cerró a los mi­
grantes las posibilidades de participación social 
en condiciones superiores a las rurales. 

En la estructura ocupacional urbana de cier­
tos países —como, por ejemplo, Argentina y 
Uruguay— la comparación intercensal de la últi­
ma década tiende a mostrar un fenómeno de 
"cristalización" de la estructura ocupacional: la 
distribución de las posiciones tiende a ser aproxi­
madamente la misma diez años después y sólo 
cambia el mayor nivel educacional medio de los 
estratos (Arriagada, 1984; CEPAL, 1985a; Silves¬ 
tri, 1986). Observaciones similares sobre la lenta 
incorporación de jóvenes a ocupaciones de status 
medio y alto se señalan como ejemplo de una 
modernización frustrada en Colombia (Parra, 

1985). En países como Ecuador, Panamá y Vene­
zuela que registraron una virtual "mutación so­
cial" (Durston y Rosenbluth, 1984; Durston, 
1985; Tovar y Negretti, 1986), parece difícil que 
se mantenga el intenso crecimiento de las ocupa­
ciones en el sector servicios modernos, en espe­
cial en los comunitarios y sociales a cargo del 
Estado. Finalmente, México y especialmente 
Brasil (Kaztman, 1983), se mantuvieron como 
excepciones paradigmáticas de incremento ace­
lerado de las posiciones ocupacionales modernas 
en la industria y en los servicios modernos de 
apoyo a la producción. Sus tasas de crecimiento 
económico, y en especial, del producto indus­
trial, así como su considerable población rural y 
urbana con educación mínima durante las etapas 
iniciales de su desarrollo, permitieron un proce­
so de incorporación continuo a las actividades 
productivas, acompañado de una fuerte polari­
zación entre los ingresos de ocupados en posicio­
nes bajas y altas. En Brasil dicha incorporación 
fue incluso superior a la expansión educacional, 
lo que produjo una disminución de la escolari­
dad promedio de muchas categorías ocupaciona­
les (Madeira, 1985). En Chile el doble efecto de la 
finalización del cambio por modificación estruc­
tural y de la aplicación de un modelo neoliberal y 
de apertura económica extrema promovió una 
peculiar estructura socio-ocupacional en la que 
disminuyeron las ocupaciones obreras industría­
les, así como las técnicas y administrativas medias 
vinculadas al Estado, y se redujeron los ingresos 
de las categorías civiles de empleados públicos. 
Junto con ello, hubo un desarrollo, inusual en la 
región, de posiciones no manuales independien­
tes (Martínez y Tironi, 1983). 

Finalmente, en el caso de los países de estruc­
tura agraria y modernización incipiente, hubo 
una acelerada urbanización y desarrollo del apa­
rato moderno del Estado, sin un correspondien­
te desarrollo industrial y con graves problemas 
estructurales en el agro. Este sufrió los efectos de 
formas de producción capitalistas orientadas a la 
exportación, con una estructura de propiedad 
muy concentrada y con una masa campesina (in­
dígena, en ciertos países): se promovió así un 
proceso de pauperización campesina sin alterna­
tivas de migración a ocupaciones urbanas, lo que 
creó explosivas condiciones sociales en el ámbito 
rural (Torres Rivas, 1981; Rosenbluth, 1986). 

El ciclo de la transformación estructural, en 
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la medida en que promovió la movilidad de la 
sociedad entera y con ello cierta medida de grati­
ficación para cada grupo, generó una experien­
cia intrageneracional y más aún intergeneracio­
nal con poderosos elementos de integración na­
cional y también de conformidad social. En los 
países de temprana modernización, en que los 
grupos ya estaban incorporados y se encontra­
ban en sociedades incapaces de promover una 
nueva etapa de desarrollo, la pugna por la distri­
bución y por el modelo de desarrollo ocupó la 
escena política (Filgueira, 1983). 

La crisis de los años ochenta sobrevino en 
momentos en que el ciclo de transformación es­
tructural comenzaba a llegar a su fin. Se habían 
utilizado hasta el exceso los mecanismos de incor­
poración a la modernización (urbanización y 
educación, por ejemplo); sin embargo, no se ha-

En el transcurso de las dos décadas comprendi­
das entre 1960 y 1980 se modificaron las condi­
ciones de incorporación de los jóvenes en la so­
ciedad. Por una parte, se modificó la distribución 
entre los tipos de ocupaciones, y se crearon así 
espacios que no podían ser llenados por las gene­
raciones adultas. En unos casos éstas no se encon­
traban en disposición de desplazarse del mundo 
rural al mundo urbano, o de cambiar a nuevas 
ocupaciones. En otros casos, aunque hubiera 
existido disposición para el cambio, carecían de 
las calificaciones educativas y el bagaje cultural 
necesarios. Hacia 1970, según los censos, 49.8% 
de la PEA rural en 16 países no había cumplido un 
año de estudios, y apenas el 2.3% tenía 7 y más 
años. En esos mismos países los porcentajes de la 
PEA en las capitales nacionales eran del 8.1 % y del 
39.6%. En consecuencia, en el caso hipotético de 
una migración masiva y total de la PEA rural, ésta 
sería en su gran mayoría no empleable, dadas las 
exigencias de educación que implicaban las posi­
ciones ocupacionales urbanas (Terra, 1981). 

Por otra parte, los jóvenes no sólo contaban 

bían producido transformaciones en la estructu­
ra de la producción, propiedad, tecnología y co­
nocimientos que hubieran permitido incorporar 
a la región al ciclo de las mutaciones científico-
tecnológicas y de organización de las sociedades y 
culturas que se estaba produciendo en los países 
desarrollados (CEPII, 1984; CCE, 1983). 

La crisis, producida tras un ciclo en que la 
sobreabundancia de flujo de capitales "dopó" al 
sistema con el consumismo, recayó sobre socieda­
des que, salvo las excepciones anotadas, habían 
agotado ya los mecanismos de incorporación fá­
ciles, y cuyas juventudes se estaban formando 
con miras a un modelo de expansión de estructu­
ras sociales que había dejado de tener vigencia. A 
ese modelo correspondían, además, las expecta­
tivas de incorporación de esas juventudes a las 
sociedades. 

con una educación que los capacitaba para incor­
porarse a las nuevas ocupaciones, sino que, por 
su instrucción y por su acceso a medios de comu­
nicación de masas, habían sido socializados para 
participar en las relaciones sociales y simbólicas 
que implican las posiciones ocupacionales y las 
situaciones sociales derivadas de su desempeño. 
El sistema educativo tradicional vigente en Amé­
rica Latina se había formado a imagen del exis­
tente años atrás en los países desarrollados, y 
había sido concebido para un educando de nivel 
sociocultural medio superior (Tedesco, 1984). Al 
extenderse a toda la población y comprender a 
grupos de subculturas diferenciadas resultó pe­
dagógicamente inadecuado para lograr transmi­
sión de conocimientos; en cambio, fue muy efec­
tivo en cuanto permitió socializar anticipada­
mente para la integración simbólica en el mundo 
moderno. Las familias rurales así lo comprendie­
ron: no mostraron interés por la escuela mien­
tras el futuro de los hijos fue permanecer en el 
medio rural, pero, al cambiar las condiciones, al 
comunicarse con el mundo urbano y al ver la 

II 

Las formas de incorporación de la juventud 



Cuadro 1 

AMERICA LATINA (SEIS PAÍSES): CAMBIOS EN LA INCORPORACIÓN LABORAL DE LOS J Ó 
(Porcentajes) 

PEA con 7 y más años 
de escolaridad 

PEA con 6 años de escolaridad 
o menos 

Ocupaciones no manuales urbanas 
y del sector primario 

Ocupaciones manuales 
urbanas 

Ocupaciones en actividades 
primarias 

Otros 

Argentina 

1960 

(25 a 34 

28.3 

71.7 

36.5 

42.7 

12.3 

8.5 

1980 

años)a 

66.5 

33.5 

44.6 

44.3 

8.3 

2.8 

Brasil 

1960 

(25 a 

15.6 

84.4 

17.9 

32.9 

44.4 

4.9 

34 

1980 

años) 

35.2 

64.8 

30.4 

40.8 

22.6 

6.2 

Chile 

1960 

(25 a 

29.6 

70.4 

22.1 

48.9 

24.0 

5.0 

29 

1980b 

años) 

70.6 

29.4 

37.8 

38.5 

11.5 

12.2 

Ecuador 

1962 

(25 a 

12.0 

88.0 

16.0 

28.9 

52.0 

3.1 

29 

1982 

años) 

37.0 

63.0 

31.9 

32.2 

22.9 

13.0 

H o 

1960 

(25 a 

18.5 

81.5 

12.8 

21.8 

66.0 

5.4 

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos censales. 
3 Para Chile, Ecuador y Panamá el tramo de edad considerado es de 25 a 29 años; para Argentina, Brasil y Honduras es de 25 

proviene de la organización de la información y no afecta la comparabilidad de las cifras. 
b Corresponde a datos de la Encuesta Nacional de Hogares de octubre-diciembre de 1980 (Instituto Nacional de Estadísticas 
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emigración como destino previsible de sus hijos, 
modificaron su actitud, sobre todo respecto de 
las hijas, que en mayor número emigraban a las 
ciudades. 

Dada la especial relación de los jóvenes con el 
mundo del trabajo en un momento de cambio, se 
produjeron diversos fenómenos, que se analizan 
en los puntos siguientes. 

1. La desruralización de la juventud 

El cuadro 1 presenta datos de países considera­
dos representativos de diferentes categorías de 
modernización. Argentina representa una mo­
dernización temprana y avanzada: sólo 12.3% de 
su juventud estaba en ocupaciones agrícolas ha­
cia 1960, y sólo podía transferirse a ocupaciones 
urbanas un porcentaje muy reducido. Chile, 
dentro de la misma categoría, tenía aún un sector 
considerable de población rural: uno de cada 
cuatro jóvenes tenía ocupaciones agrícolas en 
1960, mientras en 1980 la cifra era de sólo uno de 
cada diez. Como representativo de una moderni­
zación mediante una mutación a una economía 
de servicios figura Panamá, que redujo de cuatro 
a dos de cada diez la participación de las ocupa­
ciones rurales en el total de los jóvenes en la PEA. 
La categoría siguiente está formada por países de 
modernización acelerada y desequilibrada, y re­
presentada por el caso de Brasil. En 1960 tenía 
casi la mitad (44.4%) de sus jóvenes en ocupacio­
nes agrícolas; en 1980 la participación se redujo a 
dos de cada diez. Ecuador representa otra situa­
ción que se ha denominado de modernización 
acelerada y parcial; no sólo, como en el caso 
anterior, dejó a grupos excluidos de la moderni­
zación, sino además su dinamismo estuvo fuerte­
mente concentrado en las actividades terciarias y 
en particular en el Estado, sin transformaciones 
equivalentes en el sector secundario de actividad. 
Es, sin duda, el caso más notable en cuanto a 
reducción de la participación de las ocupaciones 
rurales en la PEA joven: en veinte años se registró 
una transferencia del 30% de los jóvenes al mun­
do urbano. Finalmente, los datos correspondien­
tes a Honduras representan una categoría de 
modernización incipiente, que parte de una par­
ticipación rural aún mayor que los dos países 
anteriores; si bien ésta se reduce, aún mantiene al 
44.8% de los jóvenes en actividades agrícolas en 
el año 1974 (porcentaje igual al del Brasil en 

1960). Probablemente el porcentaje se mantiene, 
a pesar de haber condiciones de expulsión del 
mundo rural, por falta de centros y actividades 
urbanas en condiciones de recibir una mayor 
corriente emigratoria. 

2. El universo de los trabajadores 
urbanos manuales 

Esta denominación comprende los obreros in­
dustriales, los trabajadores manuales por cuenta 
propia —incluyendo a los vendedores ambulan­
tes— y el personal de servicio, tanto en relaciones 
personales como institucionales. 

El universo social urbano, que en el siglo xix 
francés fue visto como el de "las clases trabajado­
ras, las clases peligrosas" (Chevalier, 1978) que 
dio pie al análisis de F. Engels sobre "La situación 
de la clase obrera en Inglaterra" y a las construc­
ciones históricas de E.J. Hobsbawm (1968), fue 
percibido en América Latina asociando la urba­
nización con "la inevitabilidad de la margínación 
de crecientes sectores de la población urbana", 
puesto que lo que se definía como industrializa­
ción dependiente hacía "imposible para las cre­
cientes promociones migratorias y para las nue­
vas generaciones populares, nacidas en las mis­
mas ciudades, incorporarse de manera estable y 
consistente en la estructura de roles y posiciones 
de la nueva sociedad urbana que emerge con la 
industrialización" (Quijano, 1970). 

Los procesos de incorporación de la juven­
tud en las ocupaciones manuales y no manuales 
demuestran que, lejos de cumplirse la predicción 
de una marginación creciente, entre 1960 y 1980 
se dio un inesperado desarrollo de las ocupacio­
nes no manuales de vendedores, administrativos 
y profesionales y técnicos, todas las cuales se ex­
pandieron vertiginosamente, y que la PEA ma­
nual en actividades secundarias y terciarias, in­
cluyendo también los tipos de ocupación margi­
nal, no llegó a predominar en el universo urba­
no. Más aún, con la excepción de Brasil, todos los 
países considerados tenían en 1980 volúmenes 
prácticamente iguales de ocupaciones manuales 
y no manuales en las ciudades. 

La otra cara del fenómeno es que el universo 
de los manuales urbanos no llegó en ningún mo­
mento a incorporar la mitad de la generación 
joven considerada. En los países de industrializa-
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ción temprana, cuyo patrón de producción co­
rrespondía a empresas de escala reducida y tec­
nología que requería alto insumo de mano de 
obra, se dieron los registros más altos de trabaja­
dores manuales. Hacia 1960 se destacaba en este 
sentido la situación de Chile, que comprendía en 
esta categoría al 48.9% de los jóvenes. La cifra 
sugiere el peso de una experiencia proletaria o 
popular urbana, que seguramente influyó en los 
comportamientos políticos que caracterizaron a 
ese país en las décadas siguientes. En otro país de 
temprana industrialización, Argentina, 42.7% 
de los jóvenes estaban en esta categoría, cifra que 
llegó en 1980 a 44.3%, posiblemente el registro 
más alto de su historia. La gran diferencia entre 
ambos países es que en Chile, en 1960, los jóvenes 
trabajadores manuales duplicaban con creces el 
número de los jóvenes no manuales; en Argenti­
na la distancia era mucho menor. En ambos, en 
1980, los volúmenes de jóvenes trabajadores ma­
nuales y no manuales se habían equiparado.2 

Otros procesos más recientes de industriali­
zación presentan patrones tecnológicos de bajo 
insumo de mano de obra. El desarrollo es aún 
escaso en Ecuador, Honduras y Panamá. El caso 
de Brasil es elocuente en varios sentidos: a pesar 
del alto incremento del PIB total y del PIB indus­
trial en el período 1960-1980, la PEA manual ur­
bana (incluyendo los servicios) sólo aumentó en 
ocho puntos porcentuales. 

Tanto en Brasil como en Panamá se registró 
una reducción de más de veinte puntos porcen­
tuales de la ocupación en actividades primarias 
en el lapso intercensal, y apenas se incrementó 
en ocho puntos la categoría de trabajadores ma­
nuales urbanos. En Ecuador la discrepancia es 
aún mayor por la caída de treinta puntos en las 
ocupaciones primarías y un crecimiento de sólo 
cuatro puntos en las ocupaciones manuales urba­
nas; las cifras seguirían siendo sumamente signi­
ficativas aun en el caso de postularse que el grue­
so de la abundante categoría de "otros" en 1982 
correspondiera a omisiones en el registro de ma­
nuales urbanos. 

En resumen, el proceso de incorporación de 
los jóvenes resulta indicativo de las tendencias 
del mercado de empleo, tanto pasadas como fu-

2Los datos de 1980 para Chile presentan deformaciones 
por el alto porcentaje incluido en la categoría "otros", que 
comprende una cuantiosa desocupación. 

turas. Es evidente que no hubo un incremento 
constante de la marginación y del trabajo infor­
mal, y que las ciudades latinoamericanas no lle­
garon a ser "universos obreros". También queda 
claro que en el futuro lo serán aún menos, sea 
cual fuere la tasa de crecimiento de la industria. 

3. El universo de los trabajadores urbanos 
no manuales 

La denominación comprende empleadores, ge­
rentes, profesionales y técnicos dependientes e 
independientes, oficinistas, vendedores y tra­
bajadores por cuenta propia en el comercio (no 
ambulante). Todos ellos tienen en común el ser 
trabajadores no manuales, aunque las diferen­
cias internas son significativas en cuanto a status 
y remuneraciones. El mayor peso femenino en la 
composición de las subcategorias de oficinistas y 
vendedores, y luego en las de profesionales y 
técnicos, arrastra hacia abajo el promedio de re­
muneraciones de esas categorías (CEPAL, 1986). 

Sin embargo, al igual que en las sociedades 
industriales (Lipset y Bendix, 1963), las ocupa­
ciones no manuales en América Latina han teni­
do un prestigio mayor que las manuales, proba­
blemente, además, por la reciente urbanización y 
el prestigio del empleo burocrático en la jerar­
quía de las sociedades de tipo oligárquico del 
pasado reciente. Tales ocupaciones exigen un 
mayor nivel de educación, considerado en la re­
gión un bien muy estimable, como lo comprueba 
su demanda social (Filgueira, 1978). En general, 
su nivel de ingreso monetario parece haber sido 
elevado (es de recordar la fuerte asociación entre 
mayores remuneraciones al trabajo y mayor edu­
cación que caracteriza la región); ciertamente de­
paraban condiciones de estabilidad ocupacional 
y seguridad social superiores a las de los trabaja­
dores manuales, y sobre todo a las de los rurales 
(Mesa Lago, 1986). Finalmente, las escasas en­
cuestas existentes indican una fuerte tendencia 
de los titulares de estos empleos a autoidentifi¬ 
carse como miembros de las clases medias, aun­
que no siempre correspondieran objetivamente 
a esa condición (Solari, 1964). 

Hacia 1960, la proporción de jóvenes que 
accedía a ocupaciones no manuales era de entre 
un octavo y un sexto en Honduras, Ecuador y 
Brasil, y poco menos de un cuarto en Chile y 
Panamá; sólo en Argentina se incorporaba más 
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de un tercio. Hacia 1980 se registró una tenden­
cia a la uniformidad entre los países, en torno a 
una participación en la categoría de no manuales 
de alrededor de un tercio (con la excepción de 
Honduras, que se ubicó por debajo de un cuarto, 
y la de Argentina, que logró la significativa cifra 
de 44.6%). 

En esta enorme expansión influyeron simul­
táneamente variables económicas y sociales. En­
tre las primeras se destaca el papel de los servicios 
modernos —financieros, administrativos, técni­
cos— como apoyo indispensable a la producción 
en un sistema capitalista. Entre las segundas figu­
ra el desarrollo de los servicios sociales y comuni­
tarios, que supone un enorme contingente de 
profesionales y técnicos, y cuya expansión ha 
estado ligada a los esfuerzos de integración na­
cional y de creación de la ciudadanía social (Ecua­
dor es un ejemplo paradigmático de ello). 

Una expansión de esta cuantía en un plazo 
tan breve ha llevado a plantear si cabe o no hablar 
en este caso de una movilidad ascendente. Los 
que la niegan observan que el grueso del creci­
miento se encuentra en las subcategorias de me­
nor status e ingreso y que incluso entre la de 
profesionales y técnicos se registra una fuerte 
feminización, que está asociada a la baja de status 
y de ingresos de la categoría (por ejemplo la de 
los docentes). Los que la afirman hacen notar la 
vinculación entre ocupaciones no manuales y 
mayores ingresos del trabajo, la formalización 
del trabajo, que se manifiesta en la inclusión en 
sistemas de seguridad social, los escalafones que 
abren camino a avances ocupacionales que no 
tienen los trabajadores manuales, las condiciones 
de trabajo cotidiano menos penoso y, por último, 
el prestigio social que sigue teniendo ese tipo de 
ocupaciones. 

Sin entrar en los diversos aspectos de la dis­
cusión, es evidente que en la etapa inicial de la 
expansión, el hecho de transponer la barrera 
entre trabajo manual y no manual constituyó en 
sí una movilidad ascendente y que luego, al masi¬ 
ficarse este último, pasan a ser de importancia 
decisiva las diferencias internas; no podría, en 
consecuencia, considerarse como un ascenso so­
cial el acceder a las subcategorias más bajas de lo 
no manual. Sin embargo, para la generación que 
por primera vez en la historia familiar traspuso la 
barrera, el cambio seguramente fue percibido, 

desde el punto de vista simbólico, como movili­
dad ascendente. 

4. Usos y beneficios de la educación 

Los datos referentes a educación para los seis 
países que se han escogido como representativos 
de diferentes categorías de modernización de­
muestran que en todos ellos, durante el período 
1960-1980, el porcentaje de la PEA joven con 
educación postprimaria se duplicó, salvo en 
Ecuador, en que se triplicó. 

El cuadro 2 presenta categorías educativas 
que abarcan 7 años y más en Argentina, Chile, 
Ecuador y Panamá; 5 años y más para Brasil, y 4 
años y más para Honduras. Las diferencias en 
cuanto a los años de educación que se consideran 
para establecer las categorías significativas res­
ponden a diferencias de desarrollo educativo en­
tre los países de la región. Ponen de manifiesto, 
además, la dificultad de correlación entre los in­
dicadores de educación y los de crecimiento eco­
nómico: en dos países de modernización y creci­
miento económico acelerados (Ecuador y Brasil), 
los logros son muy diferentes, y Chile, a pesar de 
su estancamiento relativo, ha alcanzado metas 
educativas que superan en mucho los niveles de 
Brasil, a pesar del rápido crecimiento económico 
de este último. 

El primer y notorio uso que tuvo la educa­
ción fue el de hacer posible la emigración de 
quienes tenían escolaridad completa, los que 
dejaron de desempeñar ocupaciones agrícolas 
manuales, asalariadas o no asalariadas. 

Los porcentajes de jóvenes con 7 y más años 
de escolaridad ocupados manualmente en activi­
dades primarias eran tanto en 1960 como en 
1980 mínimos de la PEA joven, y su incremento 
entre una y otra generación fue ínfimo. No se 
cumplieron las expectativas de que la mecaniza­
ción y tecnificación del agro promovieran una 
oferta de nuevos puestos adecuada para jóvenes 
educados; por otra parte, dado que la oferta 
educativa de más de seis cursos escolares en el 
propio medio rural no se amplió más que en 
Chile, sólo habrían podido incorporarse en otros 
países los jóvenes que estudiaron en centros ur­
banos y mantuvieron su residencia rural. 

El segundo uso de la educación fue hacer 
posible la incorporación a la categoría ocupacio­



Cuadro 2 

AMERICA LATINA (SEIS PAÍSES): NIVELES DE INSTRUCCIÓN Y CATEGORIAS OCUPACION 
DE LOS JÓVENES, 1960 Y 1980 

(Porcentajes) 

PEA 25 a 34 años 

7 y + 
años de educación. No manuales 

Manuales asalariados 
Manuales asalariados 
en actividades primarias 
Manuales no asalariados 
Manuales no asalariados 
en actividades primarias 

0-6 años de educación . 
No manuales 
Manuales asalariados 
Manuales asalariados 
en actividades primarias 
Manuales no asalariados 
Manuales no asalariados 
en actividades primarias 

Argén 

I960 
(25 a 34 

100.0 

28.3 
16.6 
3.7 

(0.2) 
0.8 

(0-1) 

77.7 
18.4 
41.5 

(8.0) 
7.6 

(3.7) 

tina 

1980 
años) 

100.0 

66.5 
39.3 
20.1 

(1.3) 
7.1 

(1.4) 

33.5 
4.6 

19.5 

(3.8) 
5.5 

(1.8) 

Brasil* 

I960 
(25 a 34 

100.0 

15.6 
10.5 
3.4 

(0.2) 
1.7 

(0.6) 

84 A 
7.3 

34.6 

(13.2) 
37.2 

(30.1) 

1980 
años) 

100.0 

35.2 
24.2 

8.5 

(0.3) 
2.5 

(0.5) 

64.8 
6.1 

33.3 

(8.9) 
19.1 

(12.8) 

Chile 

1960 
(25 a 29 

100.0 

29.6 
14.9 
9.8 

(0.8) 
2.7 

(0.6) 

70.4 
7.2 

51.0 

(17.5) 
9.4 

(5.1) 

1980c 

años) 

100.0 

70.6 
33.4 
22.0 

(2.2) 
5.3 

(1-5) 

29.4 
4.4 

17.5 

(5.0) 
5.2 

(2.8) 

Ecuador 

1962 
(25 a 29 

100.0 

12.0 
7.7 
2.5 

(0.4) 
1.8 

(0.5) 

88.0 
7.7 

38.7 

(23.5) 
37.4 

(27.6) 

1982 
años) 

100.0 

37.0 
24.9 

8.2 

(0.8) 
3.9 

(0.4) 

63.0 
5.3 

23.1 

(9.7) 
17.4 

(10.9) 

Hon 

1960 
(25 a 

100.0 

18.5 
9.1 
6.5 

(1-4) 
2.9 

(1.7) 

81.5 
3.5 

30.2 

(17.6) 
39.9 

(37.4) 

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos censales. 
a Las cifras de Brasil corresponden a 5 años y más y 0-4 años de educación respectivamente. 
b Las cifras de Honduras corresponden a 4 años y más y 0-3 años de educación respectivamente. 
c Corresponde a datos de la Encuesta Nacional de Hogares de octubre-diciembre de 1980 (Instituto Nacional de Estadísticas) 
d Se ha excluido la categoría de personas para cuya condición de actividad no se dispone de información. 
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nal de trabajadores no manuales. Esta presenta 
tasas de crecimiento muy considerables y exige 
estudios postprimarios; salvo en Honduras , 
quienes carecen de ellos van siendo progresiva­
mente eliminados de esas ocupaciones. En Ar­
gentina, por ejemplo, los jóvenes con escolaridad 
primaria incompleta que tenían ocupaciones no 
manuales eran el 18.4% de la PEA en 1960, y se 
redujeron en 1980 al 4.6%, a pesar del fuerte 
incremento de la categoría ocupacional. 

Las ocupaciones no manuales se hacen más 
complejas, por una parte; por otra, la oferta de 
jóvenes educados es superior a la demanda, lo 
que permite a los empleadores exigir mayores 
niveles formales de educación para un mismo 
trabajo. A este respecto cabe observar que el pro­
ceso de masifícación y de aumento del período de 
escolaridad tendió a reducir el nivel de conoci­
mientos en los grados escolares. Por último, la 
progresiva salarización de las actividades no ma­
nuales establece una relación formal entre el ni­
vel de escolaridad y las exigencias de las organi­
zaciones para determinados cargos. Todo ello 
explica el ciclo de "fuga hacia adelante" que pre­
sentan los sistemas educativos latinoamericanos. 
Al exigir otros grupos sociales niveles educativos 
antes reservados al grupo superior, este último se 
desplaza a un nivel más alto, y así sucesivamente. 
Este proceso de demanda se parece al de las 
sociedades desarrolladas y de las centralmente 
planificadas; sin embargo, a diferencia de éstas, 
no presenta una separación nítida entre ciclos 
escolares obligatorios y superiores basada en la 
selectividad, practicada mediante el control re­
gular de los conocimientos y los exámenes de 
admisión a ciclos no obligatorios. 

El tercer uso de la educación fue permitir la 
incorporación a la categoría de trabajadores ma­
nuales asalariados. Esta brinda ingresos superio­
res a los percibidos por los trabajadores manua­
les por cuenta propia, especialmente para jóve­
nes que no tengan un capital de conocimientos y 
experiencias en la respectiva actividad. Como en 
el caso de las ocupaciones no manuales, el em­
pleo en organizaciones de cierta escala va acom­
pañado de mecanismos de protección social (va­
caciones, derecho a jubilación, servicios de 
salud). 

Para los jóvenes de Argentina y Chile (países 
de temprana modernización), la categoría de ma­
nuales asalariados se reduce porcentualmente: 

crece la participación en la PEA de la categoría de 
trabajadores no manuales, y al mismo tiempo se 
estabiliza o disminuye la proporción de trabaja­
dores manuales asalariados, lo que implica re­
ducciones mayores en la incorporación de jóve­
nes. En los otros países, en cambio, la situación es 
diversa: se reduce vertiginosamente la categoría 
de jóvenes con actividad agrícola y se incremen­
tan las categorías de trabajadores no manuales y 
manuales asalariados en el total de la PEA joven. 
Sin embargo, lo común a todos los países es el 
incremento de la participación de los más educa­
dos en la categoría de trabajadores manuales asa­
lariados; ya en Argentina y Chile superan en 
número a los menos educados. 

Las tendencias futuras de la inserción juvenil 
—suponiendo una superación de la crisis— po­
nen claramente de manifiesto el agotamiento del 
ciclo de la movilidad estructural. 

La categoría de trabajadores no manuales, 
que se expandió en forma acelerada, no podrá 
seguir haciéndolo a ese ritmo. Dentro de la cate­
goría, se hará mayor la polarización entre posi­
ciones de alto y bajo status, en parte por la masifí­
cación y en parte por la tecnificación de tareas. 
Esta polarización se vinculará a requisitos de 
educación no sólo postprimaria sino postsecun¬ 
daria o postuniversitaria. 

El volumen de la categoría de asalariados 
manuales hace prever un estrangulamiento de la 
movilidad de tipo estructural para las nuevas 
generaciones provenientes de familias rurales y 
de trabajadores urbanos manuales por cuenta 
propia. Además, el efecto de tecnologías que re­
ducen el uso de mano de obra puede ser muy 
grande en este sector, lo que daría origen a una 
reducción porcentual y a un incremento de la 
selectividad sobre la base de los niveles educa­
tivos. 

Ante la cristalización de la estructura ocupa­
cional, la respuesta de sociedades como las lati­
noamericanas, fuertemente estratificadas según 
ingresos y poder, ha sido buscar formas de con­
trolar una movilidad que ya no corresponde a 
una transición estructural. 

Algunos mecanismos han surgido como res­
puesta al "exceso" de expectativas de movilidad 
ascendente a través de la educación. Uno, históri­
co, fue mantener a la población rural al margen 
de la educación. Otro, antiguo en unos países y 
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presentado como "modernización" en otros, con­
siste en transferir el gasto educativo de la ense­
ñanza primaria a instituciones de nivel local, 
cuyos recursos son proporcionales a los ingresos 
de los residentes en su jurisdicción; de esta mane­
ra, la educación es de calidad diferente según la 
localidad, e inferior en las más pobres. Otro más 
ha sido el evitar que haya una educación homo­
génea en calidad en el ciclo básico, y crear circui­
tos académicos de excelencia relativa que abar­
can desde la formación preescolar hasta la uni­
versitaria, al margen de una educación, general­
mente fiscal, considerada como "educación de 
pobres". 

Sin embargo, aunque los sistemas educativos 
fueran homogéneos, e incluso compensaran las 
desventajas relativas de los educandos con meno­
res recursos socioculturales, se produciría nece­
sariamente una selección, desde los niveles bási­

El agotamiento —o al menos la etapa "fácil"— de 
la transición estructural coincidió en la región 
con la crisis recesiva derivada del endeudamien­
to externo y de las políticas económicas aplicadas 
para enfrentarla. 

En cuanto a los jóvenes, su situación en rela­
ción al mercado de trabajo se invirtió en forma 
dramática. De principales beneficiarios del mo­
delo de expansión anterior, pasaron a ser los más 

^Es sugestivo que los análisis sobre movilidad ascenden­
te y educación denuncien que esta última ya no depara opor­
tunidades de lograr la primera, entendiendo por tal el acceso 
a ocupaciones de alto status. El planteamiento supondría que 
las posiciones de cúpula deberían expandirse a la misma tasa 
que los niveles educativos superiores, universitarios por 
ejemplo, lo que habría de convenir que es imposible, salvo 
—paradoja del enfoque— que se redujera la expansión edu­
cativa. Los temas siguen siendo los de las expectativas de 
transición estructural indefinida y los de consideración del 
valor de la educación en términos no de cultura y capacita­
ción, sino de pasaporte a las posiciones de altos ingresos y 
status intelectual, lo que puede formar parte de la ilusión 
mesocrática sobre la movilidad social. 

eos, que en algún grado correspondería al carác­
ter técnico y por ende a la jerarquía de las ocupa­
ciones de una sociedad diferenciada, sea ésta ca­
pitalista, socialista o perteneciente a algún mode­
lo utópico3. Una vez cumplida la transición es­
tructural, las aspiraciones y expectativas necesa­
riamente dejarán de ser las de movilidad ocupa­
cional para todos. Teóricamente, podrían ser, 
por una parte, las de homogeneidad en servicios 
y recursos a nivel básico —alimentación, salud, 
educación— que dieran formación y oportuni­
dades similares para todos en cada nueva genera­
ción, y, por otra, la modificación de la distribu­
ción de ios ingresos de forma tal que los de las 
categorías más bajas bastaran para atender las 
necesidades de las personas, incluyendo la cultu­
ra, lo que probablemente reduciría en forma 
considerable los ingresos y el poder de las catego­
rías más altas. 

perjudicados por ia recesión. Algunos rasgos 
precisan el fenómeno: 

a) El Estado cortó abruptamente el gasto 
—en especial el social— interrumpiendo la políti­
ca de expansión del empleo en servicios sociales y 
comunales, que eran uno de los soportes de la 
expansión del sector terciario. 

b) Las empresas productivas y de servicios se 
encontraron con una demanda restringida y 
dejaron de hacer nuevas contrataciones. Incluso, 
cuando comienzan a expandir su producción en 
1985 —en algunos países o sectores— lo hacen 
con el personal existente, cuya distribución y efi­
ciencia ha debido mejorar para hacer frente a la 
crisis. 

c) Los procesos de expansión de la formación 
educativa que podrían haber formado parte de 
una política antirrecesiva, no se establecieron por 
la obligada reducción del gasto fiscal. Sin embar­
go, la educación con las estructuras preexistentes 
y con un deterioro en su funcionamiento acogió a 
un volumen creciente de jóvenes que prolonga-

III 
Las manifestaciones de la crisis en la juventud 
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Cuadro 3 

CHILE: CONDICIÓN DE ACTIVIDAD DE LOS JÓVENES, 1980 Y 1984 

(Porcentajes) 

1980 1984 

Ambos sexos Hombres Mujeres Ambos sexos Hombres Mujeres 

15-19 20-24 15-19 20-24 15-19 20-24 15-19 20-24 15-19 20-24 15-19 20-24 

Estudiantes 
Quehaceres domésticos 
Jubilados e inactivos 
Activos 
Total 

66.8 
8.5 
6.4 

18.3 
100.0 

18.7 
18.7 
4.1 

58.5 
100.0 

68.1 
0.6 
7.6 

23.7 
100.0 

20.4 
0.3 
5.4 

73.9 
100.0 

65.6 
16.2 
5.3 

12.9 
100.0 

17.0 
36.1 

3.0 
43.9 

100.0 

71.7 
7.9 
5.5 

14.9 
100.0 

19.6 
17.7 
4.8 

57.9 
100.0 

74.7 
1.0 
6.8 

17.5 
100.0 

22.6 
0.6 
6.0 

70.8 
100.0 

68.6 
14.9 
4.3 

12.2 
100.0 

16.6 
34.2 
3.6 

45.6 
100.0 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de Estadísticas (INE), Encuesta Nacional de Hogares, octubre-
diciembre de 1980 y de 1984. 

ron sus estudios ante las dificultades para incor­
porarse al mercado de empleo. 

Como resultado de toda esta situación, los 
jóvenes menores de 25 años constituyen en mu­
chos países alrededor de la mitad de la desocupa­
ción urbana abierta, y los que buscan trabajo por 
primera vez llegan a ser una de cada cuatro per­
sonas desocupadas, como sucede por ejemplo en 
Uruguay (CEPAL, 1985a). 

En el medio rural, diversos indicadores pare­
cen señalar que las oportunidades de emigración 
a las ciudades parecen haberse limitado y que 
crecen los porcentajes de jóvenes con algo más de 
educación dedicados a las actividades agrarias. 
Estas últimas aumentaron su producción para 
enfrentar la crisis, pero no registraron modifica­
ciones estructurales ni tecnológicas significativas 
que otorguen mejores posibilidades de incorpo­
ración a los jóvenes más educados que se queden 
en el campo. 

La información sobre un caso nacional, Chi­
le, tiene valor ilustrativo porque en esa sociedad 
se había completado ya el ciclo de la transición; 
los esfuerzos modernizadores por la vía de la 
educación estuvieron entre los más significativos 
de la región, y los porcentajes de desocupación, 
elevados ya antes de la crisis, alcanzaron con ésta 
los registros más altos de la región. 

Informaciones relativas a 1980 y 19844 

muestran que la proporción de estudiantes en el 
grupo joven, ya antes muy elevada, se incremen­
tó aún más, pasando del 66.8% al 71.7% para el 
tramo de edad de 15 a 19 años y del 18.7% al 
19.6% para el siguiente tramo, de 20 a 24 años 
(cuadro 3). Ese incremento fue paralelo a una 
reducción porcentual de la categoría de activos 
de 15 a 19 años, que descendió, de un registro ya 
bajo de! 18.3% al 14.9%. Resulta así reforzado el 
mecanismo de reducir la presión sobre el merca­
do de empleo de una generación joven de partici­
pación muy alta en el total de población en edad 
activa. 

La condición de estudiante en 1980 (cuadro 
4) era ya relativamente accesible para las distintas 
categorías socio-ocupacionales en el tramo de 
edad de 15 a 19 años (50.4% de hijos de emplea­
das domésticas y 85% de hijos de empleadores). 
Ante un mercado de empleo más limitado creció 
la demanda colectiva de estudios: prácticamente 
todas las categorías aumentaron su participación 
en la enseñanza (69% de hijos de empleadas do­
mésticas y 90.5% de hijos de empleadores en 
1984). 

La continuación de estudios durante el tra­
mo de edad de 20 a 24 años se manifestaba en 
1980 más determinada por el origen social. Dos 
categorías superiores —empleadores no agríco­
las y sectores medios asalariados— mantenían 

4Las tabulaciones sobre las que se basa esta sección abar­
can datos correspondientes a 21 ciudades principales del país 
y fueron preparadas por el consultor Arturo León en el 

marco de una investigación patrocinada por la Unidad para 
la Integración de la Mujer en el Desarrollo, de la División de 
Desarrollo Social de la CEPAL. 



Cuadro 4 

CHILE: ORIGEN SOCIAL DE LOS ESTUDIANTES, 1980 Y 1984 

{Cifras absolutas y porcentajes) 

Ocupaciones de 
jefes de hogar 

Total 

Emplea­
dores 

agrí­
colas 

Sectores 
medios 
asala­
riados 

Sectores 
medios 

indepen­
dientes 

Artesanos 
tradi­

cionales 

Clase 
obrera 
(nivel 

superior) 

Resto 
clase 

obrera 

Traba­
jadores 
margi­
nales 

Empleadas 
domésticas 

1980 

1984 

15-19 

20-24 

15-19 

20-24 

493 819 
(70.7) 

108 793 
(24.1) 

460 006 
(74.7) 

131 289 
(23.2) 

12 781 
(85.0) 

5 865 
(45.2) 

21 561 
(90.5) 

8 970 
(48.8) 

97 971 
(82.8) 

41 322 
(40.9) 

85 632 
(82.2) 

38 962 
(35.5) 

57 196 
(70.3) 

11 604 
(21.3) 

44 293 
(81.2) 

16 783 
(29.8) 

32 677 
(67.4) 

7 458 
(21.8) 

28 585 

(74.9) 

4 324 
(14.7) 

106 970 
(69.5) 

13 491 
(15.1) 

78 928 

(71.8) 

15 439 
(16.7) 

51 113 
(62.5) 

4 462 
(9-1) 

45 357 
(71.7) 

6 263 
(12.3) 

18 759 
(53.0) 

973 
(6.1) 

21 480 
(62.2) 

2 773 
(9.0) 

8 6 
(50 

1 

(1-

11 1 
(69. 

1 4 
(9-

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de Estadísticas (INK). Encuesta Nacional de Hogares, octubre-diciembre 
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estudiando a más del 40% de sus hijos a esa edad; 
otras tres —sectores medios independientes, ar­
tesanos tradicionales y activos en el sector prima­
rio— se situaban en el entorno de! 20%; el nivel 
superior de la categoría obrera mantenía al 15%. 
Las ocupaciones de status más bajo —nivel infe­
rior de obreros, trabajadores marginales, obre­
ros estatales y ocupados en programas tipo PEM-
POJH— se situaban por debajo del 10%. El regis­
tro más bajo (1.8%) correspondía a las empleadas 
domésticas. 

En 1984 las oportunidades educacionales se 
incrementaron para los empleadores y los secto­
res medios independientes, que tienen en común 
percibir ingresos no salariales y también para las 
categorías sociales que corresponden a la condi­
ción obrera y subobrera. La caída más pronun­
ciada correspondió a los sectores medios asalaria­
dos. Estos movimientos aparentemente contra­
dictorios se explican cuando se tiene presente 
que las categorías socio-ocupacionales inferiores 
tienen altos porcentajes de sus hijos de estas eda­
des estudiando en el ciclo de enseñanza media 
gratuita. Los hijos de categorías superiores ya 
han completado el ciclo secundario, y la educa­
ción superior es pagada; en consecuencia, los sec­

tores medios asalariados, que tuvieron importan­
tes caídas en sus ingresos, enfrentan dificultades 
para financiar el costo de los estudios. 

La inserción social de los jóvenes entre 20 y 
24 años ya revestía en 1980 rasgos de exclusión, 
como lo señala el estudio de Javier Martínez en 
este mismo número de la Revista de la CEPAL. El 
porcentaje de cesantes y de los que buscaban 
trabajo por primera vez era del 12.7%; sumado al 
de inserción marginal —ocupaciones tipo PEM y 
POJH y domésticas— totalizaba el 20.5% de todos 
los jóvenes activos e inactivos (cuadro 5). 

La situación se deterioró gravemente como 
efecto de las políticas económicas aplicadas a raíz 
de la crisis. El desempleo ascendió al 18%; suma­
do a las inserciones marginales, totalizó 28.2% de 
los jóvenes. Este incremento se originó en la re­
ducción de los ocupados (trabajadores por cuen­
ta propia, obreros, empleados y empleadores) 
que del 38.1% que eran descendieron al 29.8% 
mientras que los jóvenes inactivos (dedicados al 
estudio o a los quehaceres domésticos) mantuvie­
ron prácticamente su representación, ligeramen­
te superior al 40%. Dicho de otra forma, en 1984 
de cada diez jóvenes entre 20 y 24 años, dos 
estudiaban, dos se dedicaban a quehaceres do-

Cuadro 5 
CHILE: INSERCIÓN SOCIAL DE LOS JÓVENES DE 20 A 24 AÑOS, 1980 Y 1984 

(Porcentajes) 

Cesantes 

Buscan trabajo por primera vez 

PEM-POJH 

Empleadas domésticas 

Trabajadores por cuenta propia 
y familiares no remunerados 

Obreros 

Empleados 

Empresarios, técnicos y profesionales 

Estudiantes 

Quehaceres domésticos e inactivos 

Total 

Ambos 

1980 

7.9 

4.8 

2.6 

5.2 

5.4 

15.0 

17.1 

0.6 

18.7 

22.8 

100.0 

sexos 

1984 

11.0 

7.0 

5.5 

4.7 

5.1 

11.4 

13.0 

0.3 

19.6 

22.5 

100.0 

Hombres 

1980 

10.9 

5.5 

3.2 

0.3 

8.5 

26.7-

18.2 

0.6 

20.4 

5.6 

100.0 

1984 

13.4 

7.5 

8.7 

0.3 

8.1 

19.6 

12.9 

0.3 

22.6 

6.6 

100.0 

Mujer 

1980 

5.1 

4.2 

2.0 

9.7 

2.5 

4.0 

16.1 

0.4 

17.0 

39.1 

100.0 

;res 

1984 

8.7 

6.5 

2.4 

9.0 

2.3 

3.5 

13.0 

0.3 

16.6 

37.8 

100.0 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de Estadísticas (INE), Encuesta Nacional de 
Hogares, octubre-diciembre de 1980 y 1984. 
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mestiços, tres tenían una ocupación en activida­
des relativamente formales y tres permanecían 
desocupados o sólo lograban insertarse margi­
nalmente en el mercado de empleo. 

La exclusión de los jóvenes es mayor mien­
tras menor sea su educación (cuadro 6). En 1984 
el 33.7% de los que tenían como nivel máximo la 
instrucción básica estaba desocupado o en inser­
ciones marginales; el porcentaje se reducía leve­
mente para los que tenían educación secundaria 
(31.8%) y caía abruptamente para los de educa­
ción superior (7.8%). Entre 1980 y 1984 estos 
últimos incrementaron su situación de exclusión 
en 1.7 punto porcentual mientras los jóvenes con 
educación secundaria (que abarcan tres cuartas 
partes del tramo de edad y fueron los más afecta­
dos por la crisis) lo hacen en 9.4 puntos porcen­
tuales. 

Los miembros de ia categoría de nivel educa­
cional superior se protegen de la crisis mante­
niéndose estudiando (73.2%). Los de nivel pri­
mario y en menor medida los de nivel secundario 
(31.7 y 24% respectivamente) quedan excluidos 
en su mayor parte de los estudios y del mercado 
de empleo, dedicados a tareas domésticas que 
posibilitan la reproducción social de las familias y 

la participación en el mercado de empleo de 
otros miembros del hogar. De ellos sólo una déci­
ma parte logra continuar en el sistema educativo. 

En la inserción ocupacional no marginal de 
las categorías educacionales, uno de los fenóme­
nos más notables es el menor acceso a la condi­
ción obrera de los jóvenes con educación prima­
ria (se reducen de dos a uno de cada diez) y la 
reducción del acceso de los que tienen educación 
secundaria a las posiciones de empleados y obre­
ros. Ser obrero se vuelve, en 1984, prácticamente 
imposible para los jóvenes que sólo tienen educa­
ción primaria; al ser tan limitada la contratación 
y tan amplia la oferta, para ser obrero se hace 
necesario tener algún grado de educación post­
básica. 

La última etapa de esta visión se obtiene ana­
lizando la inserción social de los jóvenes según las 
categorías socio-ocupacionales de ios jefes de fa­
milia (cuadro 7), es decir considerar los fenóme­
nos de movilidad ascendente y descendente que 
registran las nuevas generaciones ante una es­
tructura ocupacional que los rechaza. 

Al analizar las ocupaciones de los jefes de las 
familias de los jóvenes excluidos (cuadro 8) se 

Cuadro 6 

CHILE: NIVELES DE INSTRUCCIÓN Y CATEGORIAS SOCIALES DE LOS JÓVENES 
DE 20 A 24 AÑOS, 1980-1984 

(Porcentajes) 

Cesantes 
Buscan trabajo por primera vez 
PEM-POJH y obreros públicos 
Empleadas domésticas 
Trabajadores por cuenta propia y 
familiares no remunerados 
Obreros privados 
Empleados públicos y privados 
Empleadores, profesionales y técnicos 
Estudiantes 
Quehaceres domésticos e inactivos 
Total 
Distribución columnas 

Primaria 

(1) 

7.9 
1.5 
3.3 

13.4 

7.2 
20.4 

5.5 

— 
4.6 

36,1 
100.0 
14.9 

1980 

Secundaria 
(2) 

9.2 
5.7 
3.0 
4.5 

5.7 
16.8 
19.4 

0.4 
11.4 
23.9 

100.0 
70.1 

Superior 
(3) 

1.9 
4.0 
0.2 

— 

2.3 

1.2 
17.6 

1.3 
66.7 
4.6 

100.0 
14.9 

Primaria 
(1) 

10.6 
4.1 
8.0 

11.0 

7.7 
11.4 
2.0 

— 
13.6 
31.7 

100.0 
11.5 

1984 

Secundaria 
(2) 

12.7 
7.8 

6.0 
4.5 

5.5 
13.4 
15.1 
0.2 

10.6 
24.0 

100.0 
74.8 

Superior 
(3) 

2.1 
5.0 
0.6 
0.1 

1.1 
0.3 

10.6 
0.6 

73.2 
6.4 

100.0 
13.7 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). Encuesta Nacional de Hogares, octubre-
diciembre de 1980 y 1984. 



Cuadro 7 

CHILE: CATEGORIAS SOCIALES DE PADRES Y DE HIJOS DE 20 A 24 AÑOS, 1984 
(Porcentajes) 

Categorías 
padres 

Categorías 
hijos 

Total 

12.6 
71 417 

8.5 
47 861 

5.8 
32 848 

1.8 
10 571 

4.6 
25 900 

12.6 
71013 

13.9 
78 815 

23.2 
131 289 

16.8 
95 354 

100.0 
100.0 

Cesantes 
buscan 
trabajo 
por pri­
mera vez 
PEM-POJH 

23.9 
24 196 

10.2 
10 389 

13.6 
13 812 

1.4 
1 382 

2.8 
2 813 

10.4 
10 554 

9.7 
9 830 

12.5 
12 744 

15.4 
15 658 

100.0 
18.0 

Empleadas 
domés­
ticas V 
traba­

jadores 
margi­
nales 

11.0 
5 131 

7.4 
3 463 

7.5 
3 491 

8.4 
3 925 

15.3 
7 121 

14.4 
6 724 

5.7 
2 646 

9.0 
4 222 

21.3 
9 922 

100.0 
8.3 

Resto 
obreros 

15.2 
7 741 

11.9 
6 056 

6.8 
3 475 

1.8 
892 

1.3 
655 

21.2 
10 774 

12.1 
6 146 

12.3 
6 263 

17.3 
8 831 

100.0 
9.0 

Obreros 

12.9 
11 905 

5.6 
5 202 

6.0 
5 596 

1.5 
1405 

2.6 
2 420 

24.6 
22 771 

11.0 
10 204 

16.7 
15 439 

19.0 
17 572 

100.0 
16.4 

Artesanos 
tradi­

cionales 

8.1 
2 370 

7.5 
2 201 

6.0 
1 752 

3.1 
905 

5.8 
1 713 

18.4 
5 424 

19.8 
5 828 

14.7 
4 324 

16.7 
4 891 

100.0 
5.2 

Sectores 
medios 

independientes 

14.3 
8037 

5 

5 

3 

1 
7 

2 
16 

1 
8 

10 
1 

Cesantes 

Buscan trabajo por primera vez 

PEM-POJH 

Empleadas domésticas 

Trabajadores por cuenta propia y 
familiares no remunerados 

Obreros 

Empresarios, técnicos, 
empleados públicos y privados 

Estudiantes 

Quehaceres domésticos e inactivos 

Total 
Distribución columnas 

Valores absolutos (565 068) (101378) (46 692) ' (50 834) (92 513) (29 408) (56 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). Encuesta Nacional de Hogares, octubre-diciembre 
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Cuadro 8 

CHILE: ORIGEN SOCIAL DE LOS JÓVENES EXCLUIDOS Y ESTUDIANTES, 1984 

Hijos**--^^ 
de ^ ^ 

20 a 24 
anos 

Jefes de 
familia 

Desocu­
pados 

l*KM-PO|H 

Trabaja­
dores 
margi­
nales 

Obreros 
nivel 
infe­
rior 

Obreros 
nivel 
supe­
rior 

Arte­
sanos 

Sectores 
medios 
inde­

pendientes 

Sectores 
medios 
asala­
riados 

Emplea­
dores 

Cesantes y buscan 
trabajo por primera vez 
PEM-POJH y 

empleadas domésticas 
Subtotal excluido 
Estudiantes 

34.1 

15.0 

49.1 
12.5 

18.4 

15.9 
34.3 

9.0 

27.2 

8.6 
35.7 
12.3 

18.5 

7.5 
26.0 
16.7 

15.6 

9.1 
24.7 
14.7 

23.2 

2.8 
26.0 
29.7 

15.8 

3.4 
19.2 
35.5 

10.3 

1.7 
12.0 
48.8 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras" del Instituto Nacional de Estadísticas (INE), Encuesta Nacional de Hogares, octubre-

diciembre de 1984. 

aprecia la sistemática correlación que existe entre 
la exclusión y el origen social. En la parte inferior 
de la escala, los jefes de familia desocupados o 
activos en programas de empleo de emergencia 
(PEM-POJH) tienen a casi la mitad de sus hijos en 
situación de exclusión social, y sólo a un 12.5% 
estudiando; en la parte superior, los empleado­
res tienen la distribución exactamente inversa. 
En los escalones intermedios, la exclusión dismi­
nuye y la permanencia en la educación aumenta, 
de acuerdo a un patrón de estratificación social 
muy definido: las categorías de trabajadores 
marginales y obreros de más baja condición tie­
nen excluidos a un tercio de sus hijos, las catego­
rías de obreros de status superior y los artesanos, 
una cuarta parte; los sectores medios indepen­
dientes —poniendo de manifiesto la polarización 
interna de la categoría— tienen también a una 
cuarta parte excluida, pero a la vez mantienen 
estudiando casi a un tercio de los jóvenes. Final­
mente, los sectores medios asalariados prolon­
gan la permanencia de sus hijos en el sistema de 
enseñanza para preservarlos de la exclusión, for­
marlos para un mercado de empleo muy compe­
titivo y retrasar el momento del enfrentamiento 
con la realidad ocupacional. 

En cuanto a la situación de exclusión, son 
evidentes dos hechos que se relacionan también 
con la estratificación social. El primero es que 
cuanto más alta sea la posición de los jefes de 
familia en la escala de status, menor es el porcen­
taje de sus hijos en ocupaciones margínales. El 
segundo es que la mayor parte de quienes están 
en esas ocupaciones, proviene de familias de ce­

santes y de personas que buscan empleo por pri­
mera vez. 

Los efectos sociales de las políticas económi­
cas aplicadas para enfrentar la crisis, sumados al 
agotamiento del ciclo de transición estructural y 
a los resultados de orientaciones que tienden a 
restablecer las jerarquías en las relaciones entre 
grupos sociales, muestran una reproducción de 
la estratificación social y una acentuación de sus 
polarizaciones. Si se tiene presente que las tres 
categorías inferiores de los jefes de familia repre­
sentan más de un tercio del total, se podría consi­
derar que una parte considerable de las nuevas 
generaciones pasa a formar parte, no ya de un 
estrato social bajo, sino de un estrato separado de 
la sociedad. En el otro extremo, las categorías de 
jefes de familia cuyos hijos permanecen relativa­
mente protegidos de la crisis constituyen apenas 
algo más de una quinta parte del universo total. 
La exclusión también afecta muy fuertemente a 
las categorías intermedias de trabajadores ma­
nuales e independientes, por lo que no es de 
extrañar la sensación de que la crisis afecta a la 
juventud como tal. Sin embargo, y como se ha 
demostrado, la crisis lleva a la culminación de un 
proceso de recomposición de la estratificación y 
de la polaridad social. 

Sin duda no es ésta la situación de toda la 
región, ni en cuanto al grado de desocupación ni 
en cuanto a la intensidad con que los efectos de la 
crisis se concentran en los grupos inferiores. En 
situaciones de plena participación, estos últimos 
logran una distribución relativamente más equi­
tativa de los costos sociales. Sin embargo, cabe 
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suponer que en los diversos países se haya vuelto 
más determinante la posición social en relación 
con el destino de cada categoría de jóvenes, lo 

que lleva a pensar que, en el actual contexto, 
hablar de las juventudes puede ser más correcto 
que postular una unidad generacional. 

IV 

Algunas reflexiones finales 

Así como en el proceso de crecimiento económi­
co en las décadas anteriores predominó la expan­
sión de los mercados productivos y de consumo 
urbanos, en los procesos sociales en relación a la 
juventud lo decisivo fue la incorporación en el 
moderno sistema ocupacional, en la educación y 
la cultura urbanas. En ambos casos lo determi­
nante fue el ritmo de crecimiento: en lo económi­
co, éste se realizó sin mayores cambios en cuanto 
a la distribución de los ingresos, mientras que en 
lo social hubo modificaciones en la distribución 
del capital cultural. Este desequilibrio fue posible 
en el marco de un cambio de estructuras produc­
tivas, ocupacionales y de satisfacción de necesida­
des sociales alimentado por el proceso de urbani­
zación y modernización, así como por la necesi­
dad de legitimar sistemas de poder afectados por 
un proceso de incorporación permanente de 
nuevos sectores al sistema social. 

Los procesos económico y social estuvieron 
enmarcados por la transición estructural que se 
registró en la región desde la inmediata postgue­
rra. La transición determinó sociedades en movi­
miento, en las que los jóvenes fueron particu­
larmente beneficiados tanto por los cambios en la 
estructura productiva —con nuevas ocupaciones 
sólo accesibles para los más educados— como por 
los procesos intencionales y espontáneos de mo­
dernización social e integración nacional. 

El cambio no estuvo regido por la equidad de 
oportunidades y la creación de una homogenei­
dad social; estos objetivos, cuando orientaron las 
políticas sociales, se enfrentaron con las estructu­
ras de poder previas y con el tipo de desarrollo 

económico, fundado más en el crecimiento que 
en la distribución. Sin embargo, la mayoría de los 
grupos jóvenes recibieron algunas satisfacciones, 
porque de una u otra forma todos se desplazaban 
en el espacio social. 

Hacia los años 1980, en cambio, en algunos 
países las sociedades ya estaban cristalizadas; en 
otros, la transición "fácil" se había agotado, y en 
otros más la modificación estructural había sido 
muy débil, debido a bloqueos económicos y so­
ciales. 

Las posibilidades del desarrollo futuro pasa­
ban a ligarse, en lo económico, con la capacidad 
de ampliar los mercados mediante modificacio­
nes en la distribución de ingresos que la asemeja­
ran a la de los países desarrollados, y en lo social, 
con el logro de nuevas generaciones con niveles 
básicamente homogéneos de desarrollo físico, sa­
nitario y educativo, adecuados a la complejidad 
de los requerimientos tecnológicos y culturales 
de las nuevas formas productivas y sociales que 
ya caracterizaban a los países desarrollados. 

En esta etapa se ha producido la crisis econó­
mica de la región, que pone freno al proceso de 
transición estructural y genera una cristalización 
del tipo de estratificación social que estaba emer­
giendo de una transición no presidida por la 
equidad. 

Las jóvenes generaciones no sólo sufren los 
efectos de la crisis en la falta de empleos y en el 
deterioro de los servicios sociales; además, a! im­
ponerse la recesión sobre la dinámica, la situa­
ción deja de definirse por grupo de edad y pasa a 
determinarse según orígenes sociales, a su vez 
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altamente polarizados por la concentración del 
ingreso y del poder que se construyó en el perío­
do previo. 

Los sistemas políticos democráticos, que se 
consolidaron o emergieron como modo de res­
ponder a esa concentracón, deben enfrentarse al 
problema de cómo modificar la distribución y 
sentar las bases para la ciudadanía social en el 
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marco de la crisis. Sin duda, uno de los mayores 
desafíos es cómo iniciar un nuevo estilo de desa­
rrollo, que se anuncie desde las políticas hacia la 
juventud, y que sea capaz de establecer así una 
nueva legitimidad de la democracia. Es el dilema 
que expresan las palabras de un joven encuesta-
do en un país latinoamericano: "Yo estoy con la 
democracia, ¿pero está la democracia conmigo?". 
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